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ESTUDIO DE HEBREOS 
Por: Rubén Álvarez 

 
El juramento de Dios 

  
Introducción 
 
Hebreos 8: 6 “Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, 

cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores 
promesas” 
 
 Gracias damos a Dios porque vivimos lo mejor de los tiempos.  Lo que 
profetizaron los antiguos y anhelaron ver y vivir, lo estamos disfrutando nosotros.  Los 
tiempos de la gracia de Jesús, por la cual tenemos acceso a mejores promesas que los 
judíos tuvieron, puesto que tenemos un mejor pacto que ellos. 
 
 Si el pacto de Dios con Abraham trajo grande bendición a todos sus herederos, 
nosotros, quienes vivimos bajo el pacto de Dios por medio de la sangre derramada por 
Jesús en la cruz, podemos alcanzar mayores bendiciones que ellos. 
 
 Y el ejemplo de Abraham se nos ha dado a nosotros, que con fe y paciencia 
alcanzó la promesa de Dios.  Era imposible que tuviera un hijo, su esposa era estéril y 
además ya no tenía sus periodos menstruales debido a su avanzada edad, y en cuanto 
a Abraham ya también era lo suficientemente viejo como para ya no pensar en tenerlo.  
Sin embargo era una promesa de Dios, que le daría una descendencia como las 
estrellas de los cielos.  Parecía imposible que ocurriera, pero Abraham creyó en 
esperanza contra esperanza; y con paciencia alcanzó la promesa de Dios. 
 

Romanos 4: 18 “El creyó en esperanza contra esperanza, para 
llegar a ser padre de muchas gentes, conforme a lo que se le había 
dicho: Así será tu descendencia. 19Y no se debilitó en la fe al considerar 
su cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo de casi cien años), o la 
esterilidad de la matriz de Sara. 20Tampoco dudó, por incredulidad, de 
la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, 
21plenamente convencido de que era también poderoso para hacer todo 
lo que había prometido; 22por lo cual también su fe le fue contada por 
justicia” 
 
 La fe y la paciencia son fruto que se da en nuestro espíritu por la obra del 
Espíritu de Dios en nosotros.  Es el buen fruto del Espíritu. Permitamos que Dios obre 
en nuestro interior, produciendo fe y paciencia para alcanzar nuestra herencia. 
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DESARROLLO 
 
1.   El juramento. 

 
Hebreos 6: 11 “Pero deseamos que cada uno de vosotros muestre la 

misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la esperanza, 12a fin 
de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la 
fe y la paciencia heredan las promesas. 

13Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, no pudiendo 
jurar por otro mayor, juró por sí mismo, 14diciendo: De cierto te 
bendeciré con abundancia y te multiplicaré grandemente. 15Y habiendo 
esperado con paciencia, alcanzó la promesa. 16Porque los hombres 
ciertamente juran por uno mayor que ellos, y para ellos el fin de toda 
controversia es el juramento para confirmación. 17Por lo cual, 
queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la 
promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento; 18para 
que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios 
mienta, tengamos un fortísimo consuelo los que hemos acudido para 
asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros. 19La cual tenemos 
como segura y firme ancla del alma, y que penetra hasta dentro del 
velo, 20donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho sumo 
sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec” 

 
¡Qué gran ejemplo tenemos en Abraham! Que Dios le prometió una 

descendencia pero además le juró que le bendeciría con abundancia y le multiplicaría 
grandemente.  

 
Sucede que el juramento es el formato judicial a través del cual el hombre 

confirma que lo dice el perfectamente verdadero.  Como ejemplo podemos atender al 
juramento que el mismo Abraham hizo al rey Abimelec, de que sería recíproco a la 
bondad que Abimelec había hecho con él.  Génesis 21: 22 “Aconteció en aquel 
mismo tiempo que habló Abimelec, y Ficol príncipe de su ejército, a 
Abraham, diciendo: Dios está contigo en todo cuanto haces. 23Ahora, 
pues, júrame aquí por Dios, que no faltarás a mí, ni a mi hijo ni a mi 
nieto, sino que conforme a la bondad que yo hice contigo, harás tú 
conmigo, y con la tierra en donde has morado. 24Y respondió Abraham: 
Yo juraré” 

 
El juramento entre hombres se realizaba de las siguientes formas: Por alguna 

persona con mayor autoridad, o por algún objeto sagrado, también levantando la mano 
hacia Dios, poniendo la mano sobre el muslo de la otra persona, ante el altar o bien 
mediante un sacrificio en que la persona que juraba pasaba por en medio del 
holocausto partido por la mitad. 

 
Romper el juramento o mentir en el mismo se llama “perjurio” y constituye una 

gran ofensa no solo para la persona agraviada sino para Dios mismo.  La Palabra de 
Dios nos relata sobre el rey Sedequías, quien hizo juramento por Dios ante 
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Nabucodonosor, de que sería fiel a él.  Sedequías era hermano de Joaquín, rey de 
Judá, y fue hecho rey de Judá y de Israel por el juramento hecho a Nabucodonosor, rey 
de Babilonia.  Sin embargo, Sedequías rompió el juramento, aunque por Dios lo había 
hecho, y buscó ayuda de Egipto para atacar a Babilonia y ser liberado de su dominio. 

 
Este perjurio fue una terrible ofensa ante Dios y todo su plan fue derrotado no 

por Nabucodonosor sino por Dios. Ezequiel 17: 11 “Y vino a mí palabra de 
Jehová, diciendo: 12Di ahora a la casa rebelde: ¿No habéis entendido 
qué significan estas cosas? Diles: He aquí que el rey de Babilonia vino a 
Jerusalén, y tomó a tu rey y a sus príncipes, y los llevó consigo a 
Babilonia. 13Tomó también a uno de la descendencia real e hizo pacto 
con él, y le hizo prestar juramento; y se llevó consigo a los poderosos 
de la tierra, 14para que el reino fuese abatido y no se levantase, a fin de 
que guardando el pacto, permaneciese en pie. 15Pero se rebeló contra 
él, enviando embajadores a Egipto para que le diese caballos y mucha 
gente. ¿Será prosperado, escapará el que estas cosas hizo? El que 
rompió el pacto, ¿podrá escapar? 16Vivo yo, dice Jehová el Señor, que 
morirá en medio de Babilonia, en el lugar donde habita el rey que le 
hizo reinar, cuyo juramento menospreció, y cuyo pacto hecho con él 
rompió. 17Y ni con gran ejército ni con mucha compañía hará Faraón 
nada por él en la batalla, cuando se levanten vallados y se edifiquen 
torres para cortar muchas vidas. 18Por cuanto menospreció el 
juramento y quebrantó el pacto, cuando he aquí que había dado su 
mano, y ha hecho todas estas cosas, no escapará. 19Por tanto, así ha 
dicho Jehová el Señor: Vivo yo, que el juramento mío que menospreció, 
y mi pacto que ha quebrantado, lo traeré sobre su misma cabeza. 
20Extenderé sobre él mi red, y será preso en mi lazo, y lo haré venir a 
Babilonia, y allí entraré en juicio con él por su prevaricación con que 
contra mí se ha rebelado. 21Y todos sus fugitivos, con todas sus tropas, 
caerán a espada, y los que queden serán esparcidos a todos los vientos; 
y sabréis que yo Jehová he hablad” 

 
La ley de Dios declaraba el pecado del perjurio: Levítico 19: 11 “No 

hurtaréis, y no engañaréis ni mentiréis el uno al otro. 12Y no juraréis 
falsamente por mi nombre, profanando así el nombre de tu Dios. Yo 
Jehová” 

 
Por todo esto Jesús estableció que mejor no juráramos jamás, dado que mucho 

mal se acarrean las personas que lo hacen.  Mateo 5: 33 “Además habéis oído 
que fue dicho a los antiguos: No perjurarás, sino cumplirás al Señor tus 
juramentos. 34Pero yo os digo: No juréis en ninguna manera; ni por el 
cielo, porque es el trono de Dios; 35ni por la tierra, porque es el estrado 
de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. 36Ni por 
tu cabeza jurarás, porque no puedes hacer blanco o negro un solo 
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cabello. 37Pero sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más 
de esto, de mal procede” 

 
Hoy día muchos cristianos prometen y no cumplen, hacen pactos y los 

defraudan con la mayor tranquilidad, aún juran sin ninguna seguridad de cumplir o de 
verdad.   

 
Es por ello que la Palabra de Dios nos urge a que cumplamos cuanto antes lo 

que hemos prometido.  Eclesiastés 5: 4 “Cuando a Dios haces promesa, no 
tardes en cumplirla; porque él no se complace en los insensatos. 
Cumple lo que prometes. 5Mejor es que no prometas, y no que 
prometas y no cumplas. 6No dejes que tu boca te haga pecar, ni digas 
delante del ángel, que fue ignorancia. ¿Por qué harás que Dios se enoje 
a causa de tu voz, y que destruya la obra de tus manos?” 

 
Así quisiera que comprendieras que para Dios una promesa es importante y 

debe ser cumplida, pero un juramento con mucha mayor razón, dado que no involucra 
solamente tu prestigio sino el de otro más, mayor que tú. 

 
2.  Pero Dios juró por sí mismo. 
 
Y bueno, Dios ya le había prometido a Abram que tendría una descendencia 

como las estrellas de los cielos, no obstante lo anterior, Dios amplió su promesa al 
grado de un juramento.  Y como no podía jurar por otro mayor lo hizo por sí mismo. 

 
Así que Dios prometió pero no solo prometió sino que juró. 17Por lo cual, 

queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la 
promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento; 18para 
que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios 
mienta, tengamos un fortísimo consuelo los que hemos acudido para 
asirnos de la esperanza puesta delante de nosotros 

 
Y nos dice la Palabra de Dios que lo hizo para que los herederos de la promesa 

tuvieran plena seguridad del cumplimiento de la misma.  Abraham tenía una fe y una 
paciencia excepcional, pero los herederos de la promesa debían esperar en la misma. 
Por lo cual Dios interpuso juramento.  Ahora tenían dos cosas inmutables: La promesa y 
el juramento.  Así que aquellos herederos de la promesa podían estar totalmente 
seguros y decir: “Dios cumplirá” 

 
3. El juramento de Dios. 

 
 Génesis 22: 11 “Entonces el ángel de Jehová le dio voces desde el 

cielo, y dijo: Abraham, Abraham. Y él respondió: Heme aquí. 12Y dijo: 
No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ya 
conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu 
único. 13Entonces alzó Abraham sus ojos y miró, y he aquí a sus 
espaldas un carnero trabado en un zarzal por sus cuernos; y fue 
Abraham y tomó el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su 
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hijo. 14Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, Jehová proveerá. Por 
tanto se dice hoy: En el monte de Jehová será provisto. 
15Y llamó el ángel de Jehová a Abraham por segunda vez desde el cielo, 
16y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has 
hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único hijo; 17de cierto te 
bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y 
como la arena que está a la orilla del mar; y tu descendencia poseerá 
las puertas de sus enemigos. 18En tu simiente serán benditas todas las 
naciones de la tierra, por cuanto obedeciste a mi voz” 

 
Dios juró a Abraham que e bendeciría con abundancia y multiplicaría su 

descendencia, además de que ellos poseerían la puerta de sus enemigos y serían de 
bendición a todas las naciones de la tierra, y este juramento, le dijo, lo daba porque 
había obedecido a Su voz. 

 
Dios le había probado, había pedido que le ofrendara aquello que más amaba y 

había pedido tanto.  Aquella promesa que había dilatado 25 años, Dios ahora se la 
requería.  ¿Sería capaz de ofrecerla? 

 
Pero Abraham siempre confió en Dios y le dijo a Isaac su hijo: Dios proveerá.  

De tal manera que ofreció a Dios lo que más amaba, quedando en claro que Dios era lo 
más importante para él.   Muchos cristianos anhelan las promesas de Dios y Su 
bendición y cuando finalmente alcanzan la promesa se olvidan del dador de la bendición 
y se concentran en gozar y atender la bendición. Muy lejos están del amor y fe que 
Abraham tenía en Dios. 

 
El juramento de Dios fue con Abraham pero involucraba a toda su descendencia. 

Así que Isaac su hijo fue el primer heredero de la misma, y pudo vivir en abundancia 
aún en tiempos de crisis económica, y fue de bendición a donde quiera que se 
estableciera. Más tarde Jacob pudo experimentar la promesa de Dios, y sus hijos 
también.  Después de ellos generaciones enteras de judíos han podido saber que Dios 
es real y verdadero, pues han podido experimentar la promesa de Dios.   

 
Han sido perseguidos, han intentado varias veces aniquilarlos como pueblo, 

fueron expulsados de su tierra y han vivido como forasteros, pero siempre han 
conquistado las puertas de sus enemigos y han sido bendición a donde quiera que se 
establecen.  Se han multiplicado mucho sobre la tierra y siempre tienen abundancia de 
bienes.  Muchos judíos han sido la bendición de la tierra, sin embargo la mayor 
bendición que la tierra pudo recibir de la descendencia de Abraham ha sido Jesucristo. 

 
Abraham entregó a su hijo demostrando su amor y estima por Dios, y Dios nos 

dio a Su único hijo en demostración clara de Su amor y estima por nosotros. 
 
Dios ha cumplido cabalmente a Su juramento a través de los siglos. Y este 

juramento fue hecho debido a la obediencia de Abraham.  Pues bien, yo quiero que tú 
sepas que nosotros tenemos también un pacto y juramento hecho por Dios para todos 
aquellos que fueran descendientes de este pacto.  Este pacto se hizo con Jesús y por 
medio de Jesús, gracias a Su obediencia. 
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4. El pacto de Dios con Jesús. 
 
a). Hijos de Dios. 
 
Juan 1: 12 “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en 

su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; 13los cuales no 
son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de 
varón, sino de Dios” 

 
Este pacto involucra que todos los que crean en Su Hijo, Dios dice, los hará sus 

hijos también.  No hijos de Abraham sino Suyos, no solo de nombre sino engendrados 
por Su Voluntad y por Él. 

 
No hay comparación entre ser hijos de Abraham y ser hijos de Dios.  Quizá 

muchos desearían ser judíos, pero yo creo que muchos judíos preferirían ser hijos de 
Dios que de Abraham.  Si bien es una gran bendición ser hijos de Abraham, lo es 
mucho mayor serlo de Dios.  

 
b). Herederos con Cristo. 
 

Romanos 8: 14 “Porque todos los que son guiados por el Espíritu de 
Dios, éstos son hijos de Dios. 15Pues no habéis recibido el espíritu de 
esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el 
espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 16El Espíritu 
mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 17Y 
si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con 
Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente 
con él seamos glorificados. 

18Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no 
son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de 
manifestarse. 19Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar 
la manifestación de los hijos de Dios” 

 
Y este pacto hecho con Jesús involucra para nosotros tener la misma herencia 

que Jesús.  Sin duda se trata de una gran herencia en el cielo, una gloria incorruptible 
que tendremos y gozar de la Presencia de Dios todo el tiempo.  Pero no solo eso, sino 
que aquí en la tierra podremos ser la bendición de la misma. 

 
El Espíritu de Dios obrando en cada hijo, dándole discernimiento, poder y 

dirección; a fin de que reciba todo lo que Jesús ya ganó para él: Vida eterna, sanidad en 
su cuerpo, sanidad en su alma, viva a su espíritu, prosperidad, gloria, etc. 

 
5. Nuestra ancla 
 



Más conferencias, videos, radio, T.V. cristiana y mucho más en www.alcance-izcalli.com 
 

 
 Por Rubén Álvarez- Alcance Izcalli. 

 

19La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que 
penetra hasta dentro del velo” 
 

 
La fe en ese pacto, nuestra confianza de que Dios sin duda cumplirá lo que juró, 

es nuestra ancla en la vida.  Muchos vientos y turbulencias podremos experimentar, 
pero nuestra fe nos levantará más que vencedores en medio de todo ello.  Todos los 
conflictos, adversidades y calamidades que pudieran existir alrededor, nada de ello 
podrán moverme de mi fe.   

 
Y es que ésta ancla no está en mi mente, no tiene un fundamento racional, sino 

que ha penetrado hasta dentro del velo, a mi lugar santísimo, a mi espíritu.  Si Dios lo 
juró, Él lo cumplirá. 

 
Salmos 138: 7 
“Si anduviere yo en medio de la angustia, tú me vivificarás; 
Contra la ira de mis enemigos extenderás tu mano, 
Y me salvará tu diestra. 

 8Jehová cumplirá su propósito en mí; 
Tu misericordia, oh Jehová, es para siempre; 
No desampares la obra de tus manos” 
 
Dios tiene un propósito para mí, un destino hay establecido para mí como hijo de 

Dios. Por lo cual estoy convencido que nunca desamparará la obra de Sus manos y que 
Dios cumplirá Su propósito en mí.   

 
Efesios 1: 13 “En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido 

predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas 
según el designio de su voluntad, 12a fin de que seamos para alabanza 
de su gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. 
13En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el 
evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis 
sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 14que es las arras de 
nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para 
alabanza de su gloria” 

 
 Abraham le dijo a Dios: ¿En qué conoceré que todo lo que me has dicho se 
cumplirá?  Entonces Dios le pidió que hiciera un holocausto partiendo por la mitad a las 
víctimas.  Una vez hecho, Abraham podía ver una antorcha que se movía en medio de 
las partes. Dios había pactado con Abraham hacerlo. 
 
 Y hoy tú puedes conocer que su juramento es verdadero.  Si has sido tocado, 
lleno del Espíritu de Dios entonces puedes saber que Él es el sello de tu herencia, Él es 
tu garantía de que has sido redimido, hecho hijo de Dios, heredero y destinado a la 
gloria. 

 
Filipenses 1: 3 “Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de 

vosotros, 4siempre en todas mis oraciones rogando con gozo por todos 
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vosotros, 5por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día 
hasta ahora; 6estando persuadido de esto, que el que comenzó en 
vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo” 

 
Y aquel que empezó la buena obra en ti, será fiel en completarla hasta la 

perfección en el día de Jesucristo,  Amén. 


